
	

La	reubicación	del	templo	de	Abu	Simbel	fue	el	inicio	de	un	gran	cambio	cultural	en	la	forma	

en	la	que	ha	sido	contada	la	historia	de	Egipto.	Tal	es	el	cambio	que	se	produjo	en	la	zona	que,	

como	cuenta	Ragnar	Fossgaard	(ingeniero	sueco	que	participó	en	el	proceso	de	traslado	del	

templo),	la	vida	poco	a	poco	se	fue	asentando	junto	a	los	trabajos	del	nuevo	templo.	Se	

levantó	una	colonia	de	viviendas	en	las	zonas	cercanas	al	área	de	trabajo,	con	jardines	que	

florecieron,	agua	y	electricidad,	una	piscina	y	un	cine	al	aire	libre	programado	una	vez	por	

semana.	Fue	una	experiencia	única.	Fue	un	lugar	donde	arqueólogos,	ingenieros	y	arquitectos	

de	todo	el	mundo	trabajamos	conjuntamente	y	con	el	mismo	objetivo,	ganar	la	partida	al	Nilo	y	

lograr	que	los	templos	pudieran	vivir	otros	3000	años.	Una	escena	curiosa	que	Ramsés	II	no	

pudo	imaginar,	su	templo	desenterrado,	salvado	del	agua	junto	a	una	noche	de	piscina,	cine	y	

cerveza;	quizás	estaba	en	lo	cierto	cuando	imagino	ese	lugar	como	punto	de	la	hegemonía	

mundial.	

	

Pero,	más	allá	del	proyecto	en	sí	

¿qué	provoca	la	reubicación	de	Abu	

Simbel?	Al	producirse	un	

llamamiento	internacional	y	petición	

de	ayuda,	Egipto	realiza	un	“pago”	a	

los	países	que	le	ayudaron.	

Irónicamente	la	Unesco	se	encargó	

propagandísticamente	de	este	hecho,	

casi	como	si	de	un	catálogo	o	

teletienda	se	tratara.	No	solamente	

se	realizó	una	reubicación	de	los	

templos	en	territorio	egipcio	sino	que	

se	repartieron	por	el	mundo:	El	

templo	de	Dendur	en	EEUU,	el	

templo	de	Ellesiya	en	Italia,	el	templo	

de	Taffa	en	Holanda	y	el	templo	de	

Debod	en	Madrid;	además	de	

muchos	otros	tesoros	de	la	

antigüedad	repartidos	en	museos	del	

mundo	en	Reino	Unido,	Francia,	

Alemania…	De	alguna	manera	recuerda	a	esa	hegemonía	mundial	que	buscaba	Ramsés	II,	y	

como	actualmente	no	es	Egipto	quien	posee	el	mundo	sino	que	pertenece	a	él,	y	está	

prácticamente	en	cualquier	parte.	Aunque	no	es	la	primera	vez	que	se	produce	este	fenómeno	

de	mundializar	una	cultura,	ya	que	ya	en	1830	comenzó	el	proyecto	de	traslado	del	obelisco	de	

Luxor	a	París.		



 
A	principios	del	siglo	XIX	con	la	campaña	de	Napoleón	
comenzó	la	gran	obsesión	de	Occidente	por	Egipto,	y	en	
gran	medida	el	gran	saqueo,	la	gran	reubicación	de	Egipto	
que	duraría	dos	siglos	y	que	sigue	hasta	nuestros	días.	
Esta	comisión	napoleónica	contaba	con	todos	los	libros	
que	hasta	la	fecha	se	habían	publicado	sobre	Egipto,	y	
realizando		dibujos	de	todas	las	características	del	país	se	
dedicaron	a	realizar	un	inventario	de	todo	él.	Y	desde	su	
retirada	comenzaron	a	llenarse	los	museos	europeos	con	
las	primeras	antigüedades	egipcias	desde	la	época	
romana.	Y	así	con	el	descubrimiento	de	la	Piedra	Roseta,	
los	jeroglíficos,	las	tumbas	y	templos	mortuorios…	Egipto	

se	fue	desmontando	poco	a	poco	y	repartiendo	por	el	mundo.	Por	ello	ya	no	fue	ninguna	
sorpresa	el	reparto	de	templos	y	tesoros	antiguos	tras	la	reubicación	de	Abu	Simbel,	lo	que	
provocó	que	hubiera	una	reubicación	masiva	del	país	y	su	cultura.	

El	templo	de	Dendur,	dedicado	a	la	diosa	Isis,	fue	desmontado	y	trasladado	a	Nueva	York	y	
cedido	posteriormente	al	Metropolitan	Museum	of	Art.	Resulta	curioso	como	un	templo	
situado	al	aire	libre	fue	desmontado	y	trasladado	al	interior	de	un	museo,	cambiando	
totalmente	su	contexto	y	utilización.	Actualmente	además	de	su	visita	es	un	lugar	en	el	que	se	
celebran	conciertos,	obras	de	teatro	e	incluso	fiestas,	irónicamente	en	mayor	o	menor	medida	
es	el	ocio	el	sustituto	de	la	antigua	religión.	Lo	mismo	ocurrió	con	los	templos	de	Ellesiya,	en	
Italia,	y	de	Taffa,	en	Holanda.	Ambos		también	se	sitúan	en	el	interior	de	un	museo,	en	una	sala	
que	saca	de	contexto	totalmente	comparada	con	su	antigua	utilización.		

La	mayoría	de	estos	templos	
sufrieron	la	inundación	del	Nilo	y	
su	perdida	cromática	y	el	daño	de	
sus	relieves	además	de	los	
desperfectos	por	un	terremoto	en	
el	siglo	XIX.	La	mayoría	fueros	
restaurados	antes	de	su	traslado.	

En	contraste	tenemos	el	templo	de	
Debod,	en	Madrid,	que	se	sitúa	al	
aire	libre	en	lugar	que	en	un	
espacio	cerrado.	En	primer	lugar	se	
levantó	una	base	de	piedra	(a	
modo	de	podio)	con	el	fin	de	aislar	
los	bloques	originales	del	templo	y	que	el	suelo	no	tuviera	contacto	con	ellos.	Sobre	el	
basamento	se	empezó	la	reconstrucción,	siguiendo	la	técnica	llamada	anastilosis;	es	decir,	
colocando	en	su	lugar	los	elementos	originales	hallados	y	añadiendo	las	partes	de	
reconstrucción	con	una	piedra	de	diferente	color,	para	poder	distinguir	los	elementos	antiguos	
y	originales	de	los	nuevos.	En	el	interior	del	edificio	se	instaló	aire	acondicionado	para	crear	
una	atmósfera	seca	constante.	Y	como	recuerdo	del	río	que	tuvo	el	templo	en	sus	



proximidades	(el	Nilo),	se	construyó	un	estanque	de	poca	profundidad	a	lo	largo	de	los	pilonos	
de	acceso	al	templo.		

Desde	 su	 apertura	 al	 público	 madrileño	 la	 conservación	 del	 templo	 ha	 estado	 rodeada	 de	
polémica.	 El	 edificio	 fue	 usado	 de	 forma	 indiscriminada	 para	 pases	 de	 cine	 de	 verano,	 para	
representaciones	teatrales,	para	anuncios	publicitarios,	para	spots	musicales.	La	contaminación	
y	el	clima	de	Madrid,	así	como	el	vandalismo,	han	dejado	huellas	profundas	en	el	edificio.		

La	azotea	del	templo	original	fue	techada	para	poder	albergar	algunos	elementos	del	Museo	del	
templo,	 como	maquetas	 y	 bloques	 de	 dudosa	 ubicación.	 Se	 instaló	 asimismo	 en	 la	 fachada	
hipóstila	un	gran	ventanal	de	cristal	sujeto	a	la	piedra	arenisca	mediante	silicona,	cuya	finalidad	
aislante	 pagó	 el	 caro	 precio	 de	 la	 modificación	 del	 aspecto	 prístino	 de	 la	 columnata.	 La	
techumbre	utiliza	una	técnica	de	cubrición	de	los	años	setenta	del	pasado	siglo.	Deteriorada	por	
la	acción	del	tiempo	y	la	contaminación,	ha	recibido	arreglos	puntuales.	Los	conductos	de	aire	
acondicionado	 se	usan	 como	poyos,	 y	 en	 términos	 generales	 el	 templo	desde	 su	 interior	no	
refleja	su	estado	original.	

Por	lo	tanto,	resulta	curiosa	la	palabra	restauración,	cuando	la	mayoría	de	las	veces	podríamos	
llamarla	 reconstrucción	 o	 descontextualización.	 El	 cambio	 de	 uso	 de	 una	 obra,	 cambia	
completamente	 la	 arquitectura,	 no	 siendo	 igual	 que	 una	 escultura	 sino	 arquitectura,	 y	
debiéndose	modificar	adecuándose	a	las	nuevas	necesidades.	A	modo	de	parches	se	le	insertan	
inputs	y	outputs	con	lo	necesario	y	lo	que	estorba.	Y	cabe	comentar,	en	qué	difiere	esto	de	una	
representación	teatral,	de	un	decorado	o	de	una	maqueta	de	cine.	Y	es	que	postproducción	es	
escenario	en	proceso,	es	reaccionar	ante	los	acontecimientos.	

	 	



	 	



	


